Hermano EUSEBIO ANDRÉS
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Eusebio Roldán (1895-1936)

Natural de Nava de Santullán, Archidiócesis de Burgos (España).

De nuestra Comunidad de Gracia, en Barcelona.

Falleció a los 41 años de edad, 25 de vida religiosa y 16 de Profesión perpetua.

Fue martirizado en Barcelona, el 17 de Noviembre de 1936.

  En un medio familiar verdaderamente cristiano, Eusebio Roldán recibió la primera h uella de la fe. Y ella constituyó el fundamento del serio y convencido religioso que siempre fue, hasta el final de su vida.

   Nuestro Hermano escuchó la invitación divina por mediación del Hno. Leovigildo. Este digno Reclutador del Distrito de Madrid predicaba más con su conducta edificante que por sus calurosas exhortacio​nes. Alimentado de un celo ardiente, apoya​ba su apostolado con el fuego del sagrario. En sus correrías apostólicas se albergaba siempre en la casa de los sacerdotes locales. Y, cuando la gente sabía que estaba en ellas, iba a la iglesia para admirar a este venerable religioso absorto en coloquios espirituales con el Señor y en postura inmóvil, que revelaba su fervor grande. De esta manera, su cosecha de vocaciones resultaba abundante y selecta.

Eusebio Román vio una vez rezar a este hombre de Dios y se sintió movido por la gracia. Una voz interior le dijo: "He aquí el modelo que debes seguir". El muchacho y el  Hermano se entendieron pronto. El 12 de Septiembre de 1911 llegaba al Noviciado Menor de Bujedo. Allí su alma simple y cándida se abrió sin reserva a la acción de la gracia. Se entregó de lleno a la vida de piedad y de estudio. Después de algunos meses de espera, pasó al Noviciado donde recibió el santo Hábito y el nombre de Eusebio Andrés. Cuando hubo cumplido su año de probación, el 7 de Octubre de 1912, entró en el Escolasticado, en el cual conoció los mejores aciertos en sus esfuerzos y estu​dios.

   Para llenar los vacíos producidos en las filas de los hermanos franceses moviliza​dos con motivo de la guerra de 1914, nues​tro Hermano formó parte del grupo de esco​lásticos destinados al Distrito de Béziers-Figueras. Y por eso fueron varias las comu​nidades de este Distrito que tuvieron la dicha de aprovecharse de sus trabajos apostólicos: Granollers, Gerona, Hostalets, Figueras, fueron las principales. En todas partes dejó agradables recuerdos por su piedad, por su docilidad y por su generosidad y abnegación ante el bien común.

  En 1917 tuvo que interrumpir su tarea educativa para hacer, en Burgos, su servicio militar. Los PP. Jesuitas de esta ciudad le acogieron amablemente y con desinterés. Su piedad y su discreción la granjearon la estima de todos ellos. A su carta de agradecimiento, le respondería más tarde el Rector de la Casa muy elogiosamente, felicitándole por el buen ejemplo que había dado a todos sus formandos. durante todo el tiempo de su ausencia mantuvo con los Superiores afectuosa y frecuente corres​pondencia.

  Pero su recuerdo había quedado vivo en Josepets, Colegio de la ciudad de Barce​lona, en el que en dos ocasiones había formado parte del personal del Centro. En él estuvo antes de su segundo Noviciado, que realizó en 1927. Y a él regresó al terminar su período de Director de la casa de Horta. En la primera etapa, que duró quince años, nuestro Hermano recorrió sucesivamente todos los niveles de alumnos, dejando un agradable recuerdo por su interesante trabajo. Sin usar una autoridad muy enérgica, sabía conservar el orden, la limpieza y el trabajo. Sus métodos serenos y constantes lograban resultados excelentes, pues era muy activo y daba señales de intensa responsabilidad. Era digno de alabar el gran número de cuadernos que conservaba con sus lecciones hermosamente preparadas.

   De esta manera hacía muy agradables sus clases y sobre todo el catecismo, en el que ponía lo mejor de su corazón. Daba gusto ver la atención con que le escuchaban los alumnos. Las vocaciones religiosas y sacerdotales brotaron en abundancia entre sus alumnos

  En 1929 una obediencia la designó Director de la Escuela Parroquial que tenían los Hermanos en Horta. La población de este interesante barrio de Barcelona ha guardado mucho tiempo el recuerdo de tan excelente apóstol, que tanto se entregó, en el corto tiempo que permaneció en ella, a la educación moral y cristiana de los alumnos.

  Lleno de celo para con sus inferiores, el Hno. Eusebio Andrés velaba como buen padre para que sus necesidades espirituales y materiales estuvieran bien atendidas. Se esforzaba por hacer dulce y llevadero el yugo del Señor. Todos alababan por unani​midad su caridad, su celo y su misma obe​diencia. Era muy reservado y prudente con la gente de fuera de la Comunidad. Sus relaciones sociales se mantenían en lo estrictamente necesario. Tenía por norma no fomentar las visitas, pues se sentía inclinado al recogimiento, a la humildad y a dar buen ejemplo a los Hermanos más jóvenes.

  Cuando llegó la secularización de 1933, la obediencia le designó la clase superior del Colegio de Josepets, de Barce​lona. Los sacerdotes de Horta, que sintieron mucho su partida por las obligaciones lega​les, hicieron diversas gestiones para que pudiera volver, aunque no tuvieron el resul​tado que esperaban.

  Con su tacto y con su prudencia, nuestro Hermano colaboró mucho en la buena marcha de la obra. Estaba muy aten​to a pedir los menores permisos. No parecía que hubiera sido nunca Director de alguna parte, pues tal era la entrega con la que solicitaba las menores autorizaciones. Digno y correcto, amable y sereno, dulce y bondadoso, se destacaba por su dominio de sí y se atraía todos los respetos y el afecto de quienes le trataban.

  Sabía cultivar el espíritu de Comunidad, tan recomendado por nuestro fundador. Y consideraba cada una de nuestras casas como una familia, cuyos miembros tenían que permanecer bien avenidos para poder acertar en el trabajo común. Las únicas veces que parecía perder su habitual calma, era cuando escuchaba críticas contra el prójimo. Sabía defender con nobleza a los acusados y poner todas las cosas en su punto. Su postura en la capilla, su recogimiento durante la oración, sus frecuentes visitas al Señor, eran siempre causa de edificación entre sus Hermanos. Durante muchos años preparó con verdadera devo​ción a los niños de Primera comunión.

  En clase era raro que tuviera que acudir a los castigos. Su vigilancia prevenía la mayor parte de las faltas. Gobernaba a sus alumnos con dulzura y sin permitirse ninguna confianza. Sin embargo todos alababan su sentido de la justicia. Y se le oía a veces decir: "Nuestros alumnos de hoy serán nuestros jueces mañana. A cada uno de nosotros corresponde conseguir de ellos alta idea del valor moral y religioso de sus profesores".

  En 1934, hablando de nuestros Mártires de Turón y de un Hno Marista de su pueblo natal, los cuales habían muerto por odio a la fe, decía que envidiaba su suerte, sin pensar que un día él también sería del número de los privilegiados.

  El 19 de Julio de 1936 el Hno. Euse​bio Andrés tuvo que dejar el Colegio, ante el empuje de la revolución. Se refugió en la casa del Sr. Giravent, que fue también asesinado en su propio domicilio por haber dado hospitalidad a varios carmelitas. vivió en esta casa durante un mes, antes de salir para Gerona a fin de no causar perjuicios a su generoso protector, que había sido ame​nazado de una inspección.

  Fichado como religioso, al cabo de algunas semanas tuvo que escaparse rápidamente a la montaña. Logró llegar a Barce​lona y se dirigió a D. Juan Faura, un protector de los primeros momentos. este amigo le procuró un asilo en casa de un cuñado suyo, el Sr. Juan Pons, en el número 1 de la calle de S. Pablo. Allí pasó por un empleado de la casa. De cuando en cuando salía a dar un paseo en compañía de su protector.

  Desgraciadamente inspeccionaron la casa en la que estaba, uno malvados perse​guidores de sacerdotes y religiosos. Comen​zaron a mirar cajones y rincones, a la misma vista del Hno. Eusebio que les había abierto la puerta. Al llegar el propietario le pidieron los documentos de identidad. Nuestro Her​mano tenía un carnet de la UGT (Unión General de Trabajadores). Pero, en medio de las preguntas astutas que le dirigieron, terminó por declararse Hermano de las Escuelas Cristianas, por lo que fue conducido inmediatamente a la prisión instalada en la Calle Nueva, no lejos de su domicilio.

  "Desde que vi la detención del buen Hermano, confesaría luego el Sr. Juan Faura, a quien debemos los detalles que preceden, me dirigí al Deposito Judicial donde yo trabajaba. So pretexto de una inspección, me preocupé por encontrar al querido prisionero. El segundo día que fui, logré encontrarle. Tenía el rostro quemado. ¿Qué le había pasado?. Misterios terribles de aquellas infernales checas.

  El conductor de la ambulancia encar​gada de trasladar a las víctimas, me confesó que el cuerpo de Eusebio Roldán había sido acribillado a balazos en la calle, cerca de Can Tunis, en las proximidades del Cemen​terio del Oeste, en Barcelona. El crimen fue cometido el 17 de Noviembre de 1936".  Tres días después del asesinato, el cadáver de nuestro Hermano fue identificado por Juan Pons Ferrer y por Juan Faura Baño. 

